
Servicio de la Fe y 
Promoción de la Justicia 

LA PROBLEMATICA 

El encabezamiento es el título del Decreto 4º 
de la Congregación General (32º) de la Compa­
ñía de Jesús reunida, como las de otras Ordenes 
Religiosas, para hacer converger en una sinfonía 
las disonancias a las transformaciones doctrinales 
y espirituales de estos últimos años, debidas a las 
transformaciones vertiginosas que han obscure­
cido la abarcable claridad de antes, cuando se 
sabía exactamente qué normas y qué conducta 
se derivaban de ser sacerdote y religioso. El 
atarse al pasado por inerte instransigencia o 
correr tras la moda del momento, como si Dios 

(*) Este artículo escrito por el Rvdo. Padre Francisco 
Interdonato, Profesor de nuestra Casa de Estudios falle­
cido recientemente, forma parte de una selección de 
textos de teología aplicada a diversas realidades y disci­
plinas, que han sido reunidos en un libro titulado "EN­
SAYOS DE TE O LOGIA APUCADA ",publicado con 
el auspicio del CONCYTEC. 
El Padre lnterdonato fue un hombre profundamente 
-estudioso erudito como decían muchos- que siempre 
mantuvo vivo interés por las relaciones entre la teología 
y las diversas manifestaciones del conocimiento huma­
no, como son: la ciencia, la filosofía, el derecho, el arte. 
Fueron rasgos de su personalidad la perseverancia y 
acuciosidad, la fuerte convicción en sus pensamientos y 
palabras (de la que puede gozar un hombre que ha leído 
e investigado tanto), su afición por el deporte al aire libre 
y su permanente atracción por las playas y el litoral de 
nuestro país, en el que vivió casi toda su vida (desde 
1935) y al que quiso muchísimo. 
Su vida fue dedicada al sacerdocio y a la docencia, los que 
fueron ejercidos con carácter de apostolado. Se incorporó 
a la docencia en la Universidad Católica a inicios del año 
1970,a la cual consagró verdadera vocación; ya anterior­
mente había sido profesor en la Facultad de Filosofía de la 
Pontificia Universidad Católica de Quito, en el Semina­
rio de la ciudad del Cusca, en la Escuela Normal de 
Monterrico y en la Facultad de Teología Pontificia y 
Civil de Lima. 
Enfrentó su enfermedad con mucha valentía y fortaleza. 
Pese a ella no quiso descuidar su labor docente, y la 
muestra es que siguió dictando su curso en el semestre 
1991-I hasta poco tiempo antes de su fallecimiento. 
Su mejor herencia fue habernos transmitido la fidelidad 
a la palabra de Cristo y un permanente impulso hacia el 
saber (Oiga Bambarén Páez. Egresado de la Facul­
tad de Derecho, PUC). 

IUS ET VERIT AS 

Francisco Interdonato S.J. (*) 

no fuera el Señor del futuro igual que lo fue del 
pasado, arrastró y arrastra el peligro de que la 
adaptación y renovación de las Ordenes y del 
Sacerdocio, traicione la substancia del Cristia­
nismo. 

Ese peligro no es puramente hipotético. 
Nadie puede razonablemente dudar, pues fue 
voluntad de la misma Iglesia, que había que 
renovar la imagen del sacerdote y del 
religioso(sa); pero todos dudan que tuviera que 
ser enteramente así como fue y hacer todo lo que 
hizo; y por eso buscan, no volver atrás, pero si 
encauzar el proceso. Ahora bien, al presente la 
fase de aggiornamento ya no versa tanto sobre la 
adaptación de estilo de vida externa del Sacerdo­
te o del régimen interno de las Comunidades y 
sus Reglas, sino de adaptarse al mundo socio­
económico-político. Esto quiere expresar la fór­
mula "servicio de la fe y promoción de la justi­
cia". ¿Cómo debe entenderse para que no se 
tenga que lamentar que se haya hecho así todo lo 
que se hace o hará? 

LA CUESTION DEL "APORTE ESPE­
CIFICO" 

¿La Iglesia, la Religión, aporta a la tarea de 
la promoción de la justicia una contribución 
especifica, de contenido, con valores originales y 
nuevos? Así puesta la pregunta es abstracta. 
Tiene que concretarse diciendo cuál es esa con­
tribución específica. 

La justicia (dar a cada uno lo que le pertene­
ce) es de suyo una virtud humana , obligatoria 
para todos los hombres, sean religiosos o ateos. 
Si la ejercita el cristiano. ¿Cambia su contenido 
objetivo, o lo cristiano esta sólo en la intención 
subjetiva? En este último caso la Religión sería 
como más o menos la concebía Kant, una especie 
de sublimación de la Etica: El cristiano hace lo 
mismo que los otros hombres, pero él lo hace 
como mandado por Dios, sin que el mandato de 
Dios afecte a la realidad objetiva. 

Resolver tal cuestión implica hablar de las 
relaciones entre las virtudes cardinales y las 
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teologales; entre lo humano y lo religioso; lo 
natural y lo sobrenatural. Estas relaciones son 
especialmente complejas en moral. Por ej. el no 
abortar es un precepto de la ley y derecho natu­
ral, obligatorio para todos, sean o no religiosos; 
pero si uno es cristiano,¿ todo queda igual, excepto 
que el cristiano lo hace (también) porque es 
mandado por Dios? La pregunta asi formulada 
prejuzga el problema, pues éste está precisamen­
te en ver si el mandato de Dios, por un precepto 
explícito, distinto del inscrito en el mismo ser 
natural del hombre, puede dejar todo igual. El 
esclarecerlo en el caso de las relaciones entre la Fe 
y la justicia es importante, individualmente, para 
juzgar de la colaboración con los otros hombres, 
aun ateos, en la promoción de la justicia. 

"EL SERVICIO DE LA FE ES 
PROMOCION DE LA JUSTICIA" 

Esta fórmula nos parece que interpreta co­
rrectamente la de "Servicio de la Fe y promoción 
de la justicia", sin necesidad de reducirla a otra, 
esto es, al precepto evangélico que une 
indisolublemente el amor a Dios y al prójimo, 
que fue la explicación dada por tres comentaris­
tas alemanes (entre ellos Rahner). Tal reducción 
es legítima y debe tomarse buena nota de ella; 
pero no creemos que sea la mejor manera de 
esclarecer el problema planteado en términos 
actuales del aporte del Cristianismo a la promo­
ción de la justicia. Nosotros trataremos de expli­
carlo sin salirnos ni del fondo ni de la forma del 
tema. 

Es claro, como se dijo arriba, que la justicia 
es una virtud humana, conocida, obligatoria, 
previa e independiente a la pertenencia a una 
Religión confesional. Sin embargo la Revelación 
Divina habla de la justicia, no sólo con Dios 
(piedad) sino con el prójimo, como individuo, y 
también como miembro de un estrato de la so­
ciedad, es decir, lo que ahora llamamos justicia 
social (1). 

Aquí viene nuestra cuestión concreta: ¿En­
seña la Sagrada Escritura algo nuevo acerca del 
contenido de la justicia? en principio hay que 
contestar no. La Revelación es de lo sobrenatu­
ral. Cristo no vino a enseñar lo que el hombre 
puede naturalmente saber. Por tanto, tampoco el 
Magisterio infalible de la Iglesia tiene por objeto 
definir aquello que la razón humana pueda al-

( 1 ) Hay multitud de pasajes en el A. T., en particular en los 
Salmos, Proverbios y, más todavía, en los Profetas. En 
el N. T. abundan en las E pistolas, pero también en varios 
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canzar, como enseña S. Tomás: "lo que podemos 
conocer por la razón natural, no son artículos de 
fe" (2). 

Con todo, el Magisterio definió una de esas 
verdades naturales, es a saber, que el hombre 
puede conocer con su razón la existencia de Dios 
(Dz.-S. 3026). Lo cual significa, en otras palabras, 
que a pesar de que el hombre podía conocer la 
existencia de Dios sin la Revelación, Dios la 
reveló ¿Añadió algo nuevo a lo que el hombre 
con su razón podía alcanzar y de hecho, por ej., 
Platón y Aristóteles alcanzaron - acerca de la 
existencia de Dios?. En el orden del poder ser, no; 
pero en el orden del deber ser dice el Vaticano I 
que ayudó "para que todos lo conozcan, fácil­
mente, con firme certeza y sin mezcla de error 
alguno" (Dz. -S. 3005). Lo mismo enseña el Vati­
cano II a propósito de nuestro tema: "La fe todo 
lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan 
divino sobre la entera vocación del hombre. Por 
ello orienta la mente hacia soluciones plenamen­
te humanas ... (es decir) ... para levantar el edificio 
de la sociedad actual" (GS 11). 

Aplicando al conocimiento y práctica de la 
justicia, el Cristianismo ciertamente precisó y 
consolidó lo que el hombre ya sabía. Pero eso no 
es todo. 

Continuando la comparación con el cono­
cimiento de Dios que no se agota con su existen­
cia sino que se extiende a su esencia y su 
autocomunicación al hombre hasta la Encarna­
ción, lo cual si es absolutamente nuevo; algo 
parecido debe decirse acerca de la justicia huma­
na y social. La Revelación no altera su contenido 
natural o intramundano; pero descubre dimen­
siones sobrenaturales absolutamente desconoci­
das, que repercuten en su ser natural, esencial­
mente relacional. 

Lo más importante es la revelación de la 
misteriosa identificación de Cristo con el prójimo: 
" ... Señor, cuándo te vimos hambriento y te di­
mos de comer; o sediento y te dimos de beber ... 
En verdad os digo que cuando hicisteis a uno de 
estos hermanos mios más pequeños, a Mi me lo 
hicisteis" (Mt 25, 37-40). Directamente se refiere 
al por qué dar, no al qué (de comer, beber, etc.); 
pero el qué, en su concreción existencial, depen­
de del por qué, o sea, del motivo. Este es capaz de 
transformar la justicia, de virtud humana, car­
dinal, en encarnación de la virtud teologal por 
excelencia, el amor a Dios. El fin es lo que mueve 
al agente racional a actuar. De donde si al fin 

pasajes de los Sinópticos (cfr. Mt. 5,6.20; 6,1; 23,23; 
25,25 y part .) 

(2) S. T. 1,2, a 2, ad lum. 
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natural del acto justo se le añade el sobrenatural, 
es lógico que, en igualdad de circunstancias, la 
realización práctica de la justicia queda perfec­
cionada. 

Se entenderá mejor si recordamos las rela­
ciones de lo sobrenatural y lo natural. La Gracia 
no modifica la naturaleza. No existe una "natura­
leza pura" más la elevación, sino una naturaleza 
elevada. La elevación y la gracia son la acción de 
Dios que no hace algo distinto sino co-hace lo 
que el hombre hace. La misma acción es del 
hombre y de Dios; de la naturaleza (elevada) y de 
la Gracia. Lo cual se cumple también con los 
actos de justicia. 

En su contenido práctico, experimental, 
permanecen iguales; pero por su origen, pueden 
ser muy distintos. Si el que lo ejercita es un 
cristiano consciente, obra no sólo por el sentido 
humano de justicia sino por mandato de Dios. 

Ahora bien, el mandato de Dios no es lo 
mismo que lo ordenado por la autoridad huma­
na. Esta es extrínseca. Sólo añade una nueva 
relación externa, y por eso, en sí, es derogable e 
intercambiable. En cambio el mandato de Dios, 
su Palabra, tiene efecto óntico, muda el orden 
objetivo. De aqui que obedecer a Dios implica 
esencialmente una conversación (metánoia); no 
basta (como con las leyes civiles), la ejecución 
externa, más aún, ésta ni siquiera es posible sin 
conversión, es decir unión con El. 

Todo lo anterior, qué duda cabe que influye 
en la promoción de la justicia, con ese influjo tan 
peculiar del Cristianismo que no queda debida­
mente descrito diciendo que no cambia el con­
tenido de la justicia, o que lo cambia. Igual que no 
cambia el contenido de la justicia, o que lo cam­
bia. Igual que en todo lo que cae bajo la acción de 
lo sobrenatural y de la Revelación, queda 
simultánemente igual distinto. Por eso decimos 
que la fórmula: "Servicio de la fe y promoción de 
la justicia", debe leerse: "Sirviendo a la Fe, se 
promueve la justicia"; es decir, haciendo cristia­
nos (genuinos) hace justos. En la actuación del 
sacerdote no hay dos momentos: Por una parte la 
labor religiosa, y por otra la socio-política. El 
sacerdote cumple su parte en la promoción de la 
justicia, dedicándose de manera exclusiva e in­
tegral al servicio de la Fe, quedando empero 
entendido que el "Servicio de la Fe", queda in­
cluida esa participación en la dimensión socio­
cultural del hombre, que impropiamente se lla­
ma política. 

Así como Dios, dotando inmediatamente al 
hombre de recta razón lo hizo mediatamente 
justo, sin substituirse al hombre en el ejercicio de 
la justicia: el sacerdote, transmitiendo debida-
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mente la Fe en Cristo, fuente última de justicia, 
promueve la justicia, sin substituirse al político. 
Obsérvese por fin que esta esencial inclusión de 
la promoción de la justicia en el servicio de la Fe, 
está equivalentemente enseñada por ese notable 
texto del Vaticano 11 que hemos citado arriba: "La 
misión de la Iglesia es religiosa, y, por lo mismo, 
plenamente humana" (G.S. n. 11). 

LAS EXCEPCIONES 

Cabe una cuestión adicional: ¿Puede haber 
casos especiales en que el Sacerdote intervenga 
en política propiamente dicha? Es decir, no en lo 
que el Papa llamaba "no excusar lo 
inexcusable: ... torturas, indebidas presiones eco­
nómicas, etc.", sino en política-praxis, como ser 
activistas políticos, Representantes en las Cáma­
ras, etc. El problema concreto se presenta cuando 
se trata de un sacerdote genuinamente conven­
cido de su sacerdocio, que no piensa dejar, y, sin 
embargo, no le halla sentido más que en una 
verdadera actuación política; o también porque 
está notablemente dotado para el quehacer po­
lítico; o por ambas razones. 

Creemos que en tal caso, pero siempre y 
cuando sean y se consideren explícitamente, -
también ellos mismos- como casos individuales 
y excepcionales, sería legítima su actuación polí­
tica. Quedando claro, que dicho caso se sale de la 
regla general, que también el interesado conside­
ra válida y auténtica interpretación del N.T. so­
bre el sacerdocio cristiano, como autorizadamente 
lo entendió siempre la Iglesia. Que no pretende­
rá que esa es la manera de "servir la fe y promover 
la justicia", sino una subvocación excepcional, 
individual, necesariamente rara, dentro de la 
vocación general sacerdotal que él reconoce no 
contener esa dimensión política, como no la tuvo 
el sacerdocio de Cristo que, no obstante la pre­
sión zelote, se mantuvo dentro de la estrictamen­
te religioso. Finalmente deberá aceptar que, por 
muy convencido que esté él de haber descubierto 
el mejor partido político o el mejor sistema social, 
no cabe demostrarlo, recomendarlo y menos 
imponerlo, con razones teológicas, eclesiales o 
religiosas. Todo esto supuesto, será legítima su 
opción. 

¿Cómo saber que efectivamente se verifican 
esas condiciones? Nos parece que el criterio es 
observar si el sacerdote en cuestión cuaja como 
un sacerdote-político, no como un político-sa­
cerdote. Si su cosmovisión es sacerdotal; su 
finalidad última, comunicar a Cristo, lo mismo 
que el sacerdote-científico o sacerdote obrero. 
Definitivo criterio será la autorización por parte 

101 



de la Iglesia. 
Que esto sea posible, sin necesidad de re­

ducir a medio el compromiso político, lo prue­
ban las famosas Reducciones de Paraguay. La 
Compañía de Jesús las organizó por la trascen­
dencia socio-política sino por suplencia y 
subsidiaridad, dentro de su entrega al misterio 
de Dios e imitación de Cristo Crucificado. Su 
irrepetibilidad confirmó que no fue un indigno 
consuelo de su fracaso histórico. 

Creemos que la Iglesia, Obispos, Superio­
res y Sacerdotes, pueden poner claramente esos 
límites; pueden ser si mismos, y no aceptar la 
pertenencia al Sacerdocio y Vida Religiosa por 
motivos buenos, pero ajenos. 

EL ORIGEN DE LA TENDENCIA 
TEMPORAL 

No queremos inclinarnos sobre el pasado. 
Creemos que la Iglesia ni siquiera cuando poseía 
los Estados Pontificios dejó de saber que no 
debía hacer política. La finalidad la tuvo siempre 
clara. Si los avatares históricos la hicieron optar 
por los Estados Pontificios fue para preservar su 
derecho a "no hacer política", es decir, a no ser 
presa de los Reyes y Emperadores cristianos, tan 
cristianos como para aspirar a convertir al Papa, 
después de intrigar para elegirlo, en su Obispo 
particular. La contrapartida de esta ventaja fue la 
cristalización de un concepto de Iglesia como 
"sociedad perfecta", demasiado calcado sobre el 
esquema de la sociedad civil. 

Espiritualizados, por así decirlo, los Esta­
dos Pontificios en la simbólica "Ciudad del Va­
ticano", el proceso de espiritualización tiene que 
consumarse en todos los niveles del orden natu­
ral, también en la promoción de la justicia. La 
Iglesia y el sacerdote deben acabar de liberarse 
de la hipoteca histórica de asimilar su actuación 
a la manera de actuar del Poder Civil y político. 

En este sentido se entiende la admirable 
conminación de Moltman: "La cristiandad debe 
osar el éxodo y considerar sus papeles sociales 
como una nueva cautividad babilónica ... Sólo alli 
donde su resistencia la muestra como un grupo 
no asimilable y no conquistable, puede la cris­
tiandad comunicar a esta sociedad su propia 
esperanza" (3). Entre sus papeles sociales (no 
políticos) se cuentan primariamente la promo­
ción de la justicia. Ahora bien, si la Religión ha de 
ser antorcha que precede e ilumina a la sociedad, 
tiene que promoverla desde misión inquietadora, 

crítica; como anticipación de su esperanza 
escatológica. 

Eso es tanto más cierto cuanto que aun en 
los otros servicios en si más próximos a la Reli­
gión, como son promover la moralidad, pública, 
familiar educación, hospitales, el bien de la 
unidad y orden, etc., también debe decirse que 
debe hacerlo y, sin embargo, no es para eso. La 
Iglesia no asume esa función para satisfacer las 
necesidades y tendencias de la Sociedad, ni aun 
para glorificarla religiosamente, por la sencilla 
razón de que no es para eso. 

EL DAÑO DE CONVERTIR EL FIN 
EN MEDIO 

Podrá parecer una sutileza la distinción 
entre ¡Debe hacerlo!, pero: ¡No es para eso! y, sin 
embargo, es substancial. Si la Iglesia es la que 
debe ser, esto es, la que adora y glorifica a Dios y 
por eso sirve a la sociedad, será Ella (La Iglesia) 
la que determine el cómo debe desempeñar esos 
papeles sociales. Y así la Verdad de la Religión no 
dependerá de los resultados que pueden medir 
los hombres públicos (con frecuencia los des­
creídos), sino que dependerá de la elección y las 
promesas de Dios y de su fidelidad a El. No se 
verá tentada a buscar popularidad y aceptación, 
por ningún motivo distinto de su verdad 
intrínseca. La acción por la justicia de la Iglesia, 
será el modo de confesar públicamente su Fe. 
Confesando públicamente su Fe, promoverá la 
justicia. 

El irreparable daño que se sigue del consi­
derar implícita o explícitamente, a la Religión y 
a Dios buenos y verdaderos porque prestan esos 
servicios, no es hipotético. Se palpa ahora que 
muchos de esos fines se han ido consiguiendo, 
incluso más acelerada e integralmente, por otros 
medios (por la técnica, medicina, política, eco­
nomía moderna) y por otras Instituciones (los 
diferentes Estados, Naciones Unidas y sus Orga­
nismos, FAO, Amnistía Internacional, etc. ). De 
lo cual bastantes hombres contemporáneos han 
concluído, no sin lógica, que Dios y la Religión ya 
son superfluos, una "hipótesis inútil". 

El mismo daño se seguirá si la promoción 
de la justicia no se entiende y practica debida­
mente. la Iglesia, La Religión, es importante para 
realizarla y, en una dimensión más profunda y 
de preparación a largo plazo, necesaria. La efica­
cia de los Gobiernos en eliminar la esclavitud, 
tantas injusticias del pasado, la violación de los 

(3) Moltmann, Jürdgen, Teología de la Esperanza, Salamanca 1969, pp. 418-19 
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derechos humanos, etc., se debe a que la opinión 
pública ha madurado ya suficientemente y se ha 
formado de manera lenta, quizá imperceptible 
en sus etapas, una nueva conciencia de rechazo. 
Con razón se ha dicho que las cadenas empiezan 
a doler cuando se avisora la libertad. 

Aunque es muy claro, debe sin embargo ser 
también dicho, que la Iglesia es importante y 
necesaria para una parte o un aspecto de la tarea 
total de promover la justicia. Ni debe ni puede 

muy difícil de realizar completamente, a menos 
de ir más allá, queriendo el summum ius a costa 
de daños y eventualmente de injusticias mayo­
res-, sino en hacer la paz, sin descuidar, entién­
dase claramente, antes al contrario, sosteniendo 
lo mejor posible, tanto los principios como tam­
bién, concretamente, las razones de la justicia"( 4). 

FIN PRIMARIO Y FIN SECUNDARIO 

hacerlo todo. Y esa parte que le corresponde , y Si la Religión da pie a que los hombres le 
en la cual es insustituible, la cumple, y sólo la asignen como fin primario la promoción de la 
puede cumplir, de la manera que hemos llamado justicia, ¿qué sucederá cuando se logre efectiva-
indirecta, o sea: La Iglesia promueve la justicia mente implantar en la Tierra la justicia, o lo que 
simple y exclusivamente sirviendo a la Fe, dando los políticos llaman justicia? Para responder 
culto al único Señor en quien el poder y el amor piénsese en lo que pasó y está pasando respecto 
coinciden. Servir a tal Señor, dice la Liturgia, la de otras realidades igualmente cercanas a lo 
"lex orandi", es reinar. En efecto sólo respecto de religioso, y alguna más, como son satisfacer el 
Dios la autonomía y la libertad son directamente instinto religioso universal de consagrar con 
proporcionales, ( no inversamente) a su servicio ciertas ceremonias (no con los Sacramentos, que 
y cercanía; porque únicamente "si el Hijo nos da son cosa aparte) las Etapas iniciáticas de la vida: 
la libertad seremos realmente libres" (Jn 8,36); y Nacimiento, boda, muerte; con la misión secun-
sólo aceptando su Palabra "conoceremos la ver- daría de la Iglesia de resolver conflictos matri-
dad y la verdad nos hará libres" (Jn 8,32). Libres, moniales, preservar la estabilidad de la familia, 
esencialmente, del pecado ya que "el que comete educar a niños y jóvenes, etc. En la medida en 
pecado es un esclavo" (Jn. 8,34) y, derivadamente, que el Cristianismo ha permitido que esos serví-
libres de los círculos diabólicos de la pobreza, la dos que presta y debe prestar hayan sido consi-
violencia, la opresión, la dependencia racial y derados como su fin y razón de ser, permitió por 
cultural, y del creciente ateísmo. lo mismo, que la sociedad civil considerara la 

Paradójicamente se necesita modestia para misión de la Iglesia como un simple introito, 
aceptar un papel tan importante, pero no tan quizá muy solemne, a la única realidad que sería 
deslumbrador, y que se canjee al sábado. La Fe el Mundo en el sentido que le da S. Juan (ce 14-
actúa silenciosamente; es, como Dios, invisible 17 y 1 Jn). El resultado ya se percibe en buena 
obra en el fondo de la persona. Por eso, siendo lo parte: La Iglesia, identificada con esos servicios, 
más necesario, parece carecer de consistencia o es marginada por innecesaria (puesto que la 
ante las realidades inmediatas. De ahí que el neo- educación laica o el consejo del psicólogo, etc., 
constantinismo y la suficiente clerical, más o suplen, a veces con creces, en muchos de esos 
menos desatenta al culto, sacramentos y mora- dominios a la Iglesia y al sacerdote ); o es 
lidad, se afana en buscar nuevas tareas en qué abiertamente rechazada porque no le gusta (al 
competir con la sociedad civil y así acreditar a la mundo) que interfiera en lo que supone ser la 
Religión. bienaventuranza sexual, las causas del divorcio, 

Entre esas nuevas tareas debe incluirse, no el uso indiscriminado de anticonceptivos ... quizá 
la promoción de la justicia, que es muy antigua, el aborto, etc. ¡Nada puede excluírse, ya vendrá 
pero si la manera de promoverla, entendida por la eutanasia propiamente dicha y no sabemos 
tantos como directa y primaria, análogamente a qué más! 
como lo hace la sociedad civil y debe hacerlo, Lo mismo sucederá respecto de la promo-
puesto así. Primero, en bien de la misma justicia, ción de la justicia si se asume como tarea directa 
cuyo servicio efectivo, si no es religioso, será y no exclusivamente como el fruto de "Buscar Su 
inferior o negativo; y segundo, en bien de la Reino, y esas cosas se os darán por añadidura" 
Religión. Mons. Casaroli, actual secretario de (Le 12,31). Tarde o temprano la Iglesia estará 
Estado, tiene buenos motivos para pensar asi:" confrontada con este dilema: O defiende los in-
Por regla general la preocupación de la Iglesia tereses e ideales de los dominadores de turno 
(exceptuadas situaciones especiales) no consiste o será eliminada: o a lo sumo se le concederá, 
tanto en hacer justicia- cosa que por lo demás es como en los Países Socialistas que subsisten no la 
---------------------------------------------------(4)"Casaroli Agostino. La Sain-Siéga et la Communauté international ", Vol. X, p76. 

en Atoismo e Diálogo, Boll. del Segr. per I Non-Credetl, Año 1975. 
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libertad religiosa sino la de culto, es decir el 
limitarse a lo interior, a la sacristía, que, tratán­
dose de una Religión esencialmente doctrinal, es 
tanto como condenarla a una muerte sin dolor. Y 
este desenlace no habrá que achacárselo tanto a 
la perversidad de sus enemigos cuanto a la 
autoperversión de la Religión y del sacerdocio 
que no tuvo el valor de afirmar y mantener el ser 
y la misión que Cristo le asignó. Los peores 
enemigos de la Religión y del sacerdocio no son 
nunca los de fuera, sino los propios sacerdotes y 
religiosos (as). 

CONCLUSION: "SIRVIENDO A LA 
FE PROMUEVE LA JUSTICIA" 

El que conoce la Fe cristiana no podrá 
dudar que servir a la fe es promover la justicia; 
pero no lo contrario, puesto que la justicia puede 
y debe ser promovida por todos, también por los 
ateos. En si, pues, promoverla no es servicio de la 
fe. Dependerá de quién lo haga y del cómo. Si es 
cristiano, puede convertirla en encarnación de la 
virtud teologal de la caridad, o sea, en objeto 
material de la virtud de Religión. Si es ateo, 
puede incluso considerar que la realización de la 
justicia exige la destrucción de la fe. La muerte de 
la Religión sería la condición de posibilidad de la 
justicia (5). 

Así mismo, según quien la promueva, pue­
de contribuir a propagar o la fe o el ateismo. No 
porque la justicia sea la fe o el ateísmo, si no por 
ser un testimonio abusivamente aducido en fa­
vor de la persona portadora de la creencia o no­
creencia. El creyente y el no creyente deben 
promover la justicia, pero no es legítimo ni racio­
nal utilizar argumentativamente la justicia en 
favor de la no Fe ni de la Fe, si no se prueba 
estrictamente que se deriva del ejercicio y servi­
cio efectivo de la Fe. Ejercitarla por una u otra 
finalidad, es degradarla. La justicia, como todo 
humano, no es medio sino fin, si bien no es el fin 
último (éste lo es Dios). 

Propiamente hablando la justicia es un im­
perativo que fluye de la naturaleza del hombre. 
El que admite que el hombre es creado por Dios 
admitirá que, mediatamente, es mandada por 
Dios. En cambio la Fe es un precepto inmediato 
de Dios, impuesto por una Revelación estricta­
mente sobrenatural; no dada por la naturaleza 
del hombre, sino por la Palabra atestante de 

(5) Cfr. Produhon P.J. De la Justicia dans la revolution el dans I'Eglise, 
París 1858, Vol. I, pp 83-44; Feuerbach, La Esencia del Cirtíanismo, 
Salamanca 1975, toda la primera parte, pp. 51-78; Marx Karl, 
Crítica de la filisofía del derecho de Hegel, Buenos Aires 1968, pp 7-
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Dios: "El Evangelio anunciado por mi, no es cosa 
de hombres" (Gral. 1,11). 

En cambio la formulación y anuncio de la 
justicia es cosa de hombres. Lo cual no significa 
que sea cosa inferior ni superior sino distinta, 
pero substancialmente relacionada, como lo es lo 
natural con lo sobrenatural. El que entienda esto 
correctamente no verá atenuante alguno a la 
obligación de practicar la justicia. Menos el cris­
tiano que sabe que la injusticia es pecado, y 
pecado estricto, teológico, puesto que no hay 
pecado natural, filosófico (Dz. Sch. 2291). Sin 
embargo es preciso recordar la difícil verdad 
teológica de que el pecado filosófico no existe no 
porque lo natural haya sido aniquilado o se haya 
transformado en sobrenatural, cosa en si absur­
da; sino porque lo natural, conservando 
integramente su ser, fue elevado a lo sobrenatural. 
Permítase utilizar algunas palabras técnicas: 
Aquello que es natural, el "id quod est naturale", 
sigue en plena vigencia; sólo la manera como 
existe, "quoad modum quo exist", es sobrenatu­
ral. Su conocimiento lo pueden alcanzar todos 
naturalmente, por evidencia intrinseca; no por 
aseveración divina, por Fe, que es "prueba de las 
realidades que no se ven" (Hb 11,1). 

APENDICE: MORIR POR LA 
JUSTICIA Y MARTIRIO 

El que realmente muere por la justicia es un 
héroe y un bienhechor de la humanidad. Pero 
esto no autoriza a emitir el valor religioso de 
martirio, como a veces se hace incluso para po­
líticos ateos. En si todos, creyentes o no, deben 
estar dispuestos a dar la vida por la justicia. Por 
lo mismo, no es ipso facto martirio, es decir, 
morir en testimonio de que Cristo ha resucitado. 
Eclesialmente es martirio la muerte, sufrida pa­
cientemente, en odio a la Fe. "Quien pierda su 
vida por Mi y por el Evangelio, la salvará" (Me. 
8,35). 

De manera semejante cabe entender la 
promesa para "el que da la vida por sus próji­
mos" (Jn 15,13), siempre y cuando crea que dios 
se ha hecho ese prójimo: "El Verbo era Dios ... y se 
hizo Carne" (Jn 1, 1.14). No es la magia sino la Fe, 
el menos anónima (la cual no debe presumirse in 
más) lo que hace hermano de Cristo: "Lo que 
hicisteis a uno de esos hermanos míos, a mi me 
lo hicisteis". (Mt 25,40). 

11. Bajo otra categoría, lo mismo vienesa postular Freud, S, en "El 
porvenir de una ilusión". Y, finalmente, tal es el fondo de no pocos 
escritos de teología latinoamericana sobre la huella de Marx y la 
Biblia de J. Porfirio Miranda, salamanca 1972. 
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